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( Continuación.) 

m o / 4 L & 4 K í 

¿Dónde se oculta durante todo ese tiempo? Nadie 
ha podido averiguarlo; pero se supone que permanece 
en aguas muy profundas, adonde no llegan las redes ni 
los sedales de los pescadores. 

Lo cierto es que después de la temporada de pesca 
grande no se ven sino muy raras veces y casi siempre 
aislados. 

Otros majales, en lugar de dirigirse hacia las costas 
americanas, van a refugiarse a los golfos de Islandia y 
Noruega, donde se pesca también bacalao en cantida­
des enormes. 

Pero la pesca grande la más productiva, la que atrae 
todos los años verdaderas flotas 
de bateas y buques pesqueros, es 
la que se hace en los bancos de 
Terranova. 

Y a estaba la chalupa a tres o 
cuatro kilómetros de la Josefina, 
cuando Bauchet la detuvo y exa­
minó detenidamente las aguas, cla­
rísimas allí y poco profundas, e 
hizo un gesto de satisfacción. 

—Buena pesca se nos presen­
ta, Ricardo — d i j o — . Hay aquí 
más de lo que yo esperaba. 

Extendieron los sedales y co­
menzaron a arrojarlos al agua . 
Eran c u e r d a s de trescientros a 
cuatrocientos met ros de largo, 
sostenidas de trecho en trecho 
por unos flotadores de corcho y 
provistas de anzuelos en los que 
iban ensartados trozos de tripas 
de bacalao. 

Acabada la operación, espera­
ron a que los peces acudieran al 
engaño. Era cosa de unos minutos tan sólo, pues el 
bacalao está dotado de una voracidad increíble. 

Los sedales movíanse y por todas partes se observa­
ban sacudidas. Los peces, hambrientos, se precipitaban 
tumultuosamente y quedaban prendidos en los an­
zuelos. 

— Y a tenemos para la lancha de Carlos —dijo el 
pescador—. Vamos a llevar la chalupa llena. 

Comenzaron entonces a retirar los sedales. Los 
peces, una vez desprendida la cabeza, eran arrojados 
sobre la tablazón de la lancha. 

Llevarían cogidos unos ochenta, cuando Bauchet 
lanzó un grito de rabia. 

—¿Qué sucede, padre? —preguntó Ricardo. 
—¡El poudrin que se nos echa encima! —respondió 

el pescador con voz ronca. 
La neblina, tan distante hacía poco más de una hora, 

avanzaba hacia ellos con velocidad vertiginosa. E l 

viento había saltado de pronto al Norte y la impelía 
hacia el Sur. 

Y a no se veía el extremo del banco, ni tampoco al­
gunos de los barcos pesqueros. 

—Pronto, recojamos los sedales —ordenó el pesca­
dor—. Hemos perdido el día. 

—¿Nos dará tiempo, padre? 
— N o podemos dejarlos aquí; son del patrón y valen 

dinero. Vamos, Ricardo, hay que darse prisa. 
Precipitadamente comenzaron a retirarlos sin hacer 

caso de los peces enganchados en los anzuelos. Y a 
habían arrollado uno de ellos, cuando una fuerte oleada 

levantó la l ancha , sacudiéndola 
vigorosamente, y de pronto en­
contráronse envueltos en una nie­
bla densísima y blanca como la le­
che que no les dejaba distinguir 
nada. 

E l banco, las montañas de Te ­
rranova y los buques, todo había 
desaparecido de golpe. 

Bauchet se puso lívido. ¿Cómo 
regresar al barco con aquellas ma­
sas de vapor que no permitían 
orientarse lo más mínimo? ¡Si al 
menos tuvieran una brújula! Pero 
esta precaución se les había ol­
vidado. 

—Dejemos los sedales y trate­
mos de dirigirnos hacia el banco 
—dijo Bauchet, que comenzaba a 
sentirse i n v a d i d o de siniestros 
presentimientos—. S i no pode­
mos llegar a la Josefina, a lo me­
nos encontraremos r e fug io en 
cualquier otro buque. 

Cortaron los sedales, pusiéronse a los remos, y con 
toda presteza dirigieron la lancha hacia donde supo­
nían que se hallaba anclada la flotilla de los pescadores. 

E l viento se hizo de pronto duro y muy frío, y del 
Atlántico llegaban de vez en cuando enormes olas que 
sacudían brutalmente la lancha. 

Los dos desgraciados remaron durante varias horas, 
lanzando a intervalos desesperados clamores de so­
corro. 

A cada momento se les figuraba distinguir de pronto 
a través de la niebla el casco de algún buque; pero 
sólo para desvanecerse al punto sus esperanzas. 

Comenzaba a anochecer, y el frío se hacia vuelto tan 
intenso, que Ricardo sentía encogérsele la piel, a des­
pecho del fatigoso remar. 

De repente, Bauchet cesó de dirigir la lancha y cla­
vó en su hijo una mirada vaga, llena de terror. 

—¿Qué te pasa, padre? —preguntó el muchacho. 
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— M e temo que nos hayamos equivoca­
do de rumbo —dijo con voz sofocada.— 
Á estas horas ya debíamos haber encon­
trado los barcos de la flotilla y aún tenía­
mos tiempo de haber tocado en la isla. 

—¿Quieres decir entonces que nos hemos perdido 
entre la niebla? 

Bauchet no se atrevió a decir que así era, en efecto, 
por desgracia. 

—Padre —dijo finalmente Ricardo, después de un 
prolongado silencio— ¿es que las olas nos han arras­
trado a la deriva en vez de acercarnos al barco? 

— E s posible que, sin querer y sin darnos cuenta, 
hayamos dado la espalda a la flotilla pesquera. 

Casi en el m i s m o momento, 
como para confirmar tal suposi­
ción, oyeron a lo lejos un caño­
nazo, y el sordo retumbo proce­
día de detrás de ellos. 

Era el crucero de la marina de 
guerra encargado de escoltar la 
flotilla de los pescadores, que lla­
maba a recogerse las lanchas re­
trasadas, e x t r a v i a d a s entre la 
niebla. 

—¿Habrán disparado por nos­
otros? —preguntó Ricardo. 

— D e s e g u r o —respondió el 
padre.— E l capitán de la Josefina 
habrá advertido de nuestra des­
aparición al comandante del cru­
cero 

—Debemos de estar muy lejos 
del barco. E l tiro se ha oído muy 
débil. ¿Qué vamos a hacer ahora? 

—Esperar e l alba. E l viento 
puede volverse todavía y empujar 
el poudrin hacia el Norte. 

— ¿ Y pasaremos la noche así, con este frío? 
—Remaremos hacia donde ha sonado el cañonazo 

mientras las fuerzas nos sostengan. 
Tomaron de nuevo los remos para bogar en direc­

ción opuesta. 
Unas veces sobre la cresta de las olas, otras hundi­

dos en sus profundos pliegues, Bauchet y su hijo tra­
taban de distinguir algo a través de la oscuridad que 
ya les envolvía por todas partes, sin ver otra cosa que 
agua y niebla, y siempre lo mismo. 

E l infinito estaba frente a ellos y bajo sus pies. 
Las horas se sucedían lentamente. La oscuridad era 

cada vez más intensa y el mar no cesaba de agitarse 
en oleadas furiosas. 

Oíanlas llegar sin que fuera posible verlas, acompa­
ñadas de mugidos prolongados, y luego se sentían des­
pedidos de improviso hacia lo alto, para caer de nuevo 
a plomo. 

Y a no seguían remando. Ricardo, menos fuerte que 
su padre, estaba encogido bajo el banco de proa; le 
castañeteaban los dientes de frío y murmuraba de cuan­
do en cuando: 

r 

—¡Mamá, mamá! ¿Dónde estoy? ¿Adonde vamos? 
Y vuelto a la realidad por la vibración de su propia 

voz, juntaba las manos, dirigía a lo alto sus ojos baña­
dos en lágrimas, y con voz humilde y temblorosa ofren­
daba a Dios las ingenuas y sencillas plegarias que el 
cura le enseñara en la pequeña iglesia de la aldea 
nativa. 

¡Oh, esas oraciones aprendidas cuando niños, cómo 
las recuerdan los marineros! ¡Cómo las murmuran 
en los momentos de peligro! ¡Cuánta fe ponen en 
su eficacia, por muy endurecidos y escépticps que 
sean! 

Habían transcurrido varias horas más, cuando el mu­
chacho, qué sentía helársele los miembros, material­

mente cortados por el viento frío 
que se remolinaba entre la nie­
bla, dijo: 

—Padre, no puedo más. Pare­
ce que tengo un pedazo de hielo 
en lugar de corazón. 

Bauchet, que iba s en tado a 
popa, lanzando alrededor miradas 
de desesperación, cogió su can­
timplora, que contenía aún algu­
nas gotas de ron, y la acercó a 
los labios de su hijo, diciéndole 
con voz entrecortada; 

—¡Bebe, pobre Ricardo mío! 
¡Esto te dará ánimos y te hará en­
trar en calor! 

Después, quitóse el grueso cha­
quetón de paño y lo puso sobre 
sus hombros, añadiendo. 

— Y o estoy ya acostumbrado 
al frío y me puedo aguantar. Prue­
ba a descansar un rato. 

E l muchacho acabó por amodo­
rrarse. 

Bauchet, entretanto, vigilaba, y bien tenía por qué. 
Las olas, cada vez mayores, arrojaban dentro de la lan­
cha frecuentes rociadas, que fustigaban el rostro del 
pescador y aumentaban el peso de la embarcación. 

Era necesario achicar aquella agua. 
E l pescador se multiplicaba, temeroso de que la lan­

cha se llenara poco a poco y acabara por hundirse. 
Se había quitado los pantalones, y atándolos por la 

parte inferior de los pemiles con una cuerdecilla, se 
servía de ellos como de dos cubos gemelos para verter 
el agua embarcada. 

Cuando comenzaba a despuntar la claridad del día, 
Bauchet observó que el pobre Ricardo estaba deli­
rando. 

—¡Madre, madre mía! —murmuraba.— Fécamp... Y a 
veo el campanario... y allí vienen mis hermanos... A p r i ­
sa, preparad la sopa de cebollas para papá... ¿No sa­
béis? Traemos mucho dinero... Carlos, para tu lancha... 
Nos lo hemos ganado en los bancos... 

Bauchet lo miraba con lágrimas en los ojos. 

(Concluirá en el numeró próximo.) 
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C E S D Í C H A S C E C O N PANFRtTO 
V S U CPVB/\I_LC S F A R K i T O 

•VAMOS fl^RFtNCUtN^W-ZAPATETA! WM 
VER,"BOZÓ"!JTRO MUY BIEN.T E L f A B A L L o f f j í a 
OÍALS.E5-/5I HE ENCONTHAA»/VBLA m£L¿¡y 

PcTABLE /RA HEJOR TENDRÍAl^-jp^j^^^g-

L ENCUENTRAS^ LOS CABA LLOS^|f| lP̂ >S%fiS!s 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

I BILL, POR. 
' <?UE MÁb 9UI 
fcAS DÍME 
CUETO DE 
"ABALLO 91) 

¡ DEMONIO, 
ES UNA GKAN IDEA! 

¡OUÉ LASTIMA QUE, 
TO NO SEA VENTRI­

LOCUO! PERO NO 

OYE, PANCHITOHE ENCONTRADO UNA ' 
COMBINACIÓN PARA GANAR, UNOS ÍOLA 
MUY FACILMENTE. DESDE ESTE MOMENTO 
YO SOY VENTRÍLOCUO Y VOY A HACE ' 
que " ESP f \RK iTO "HABLE COMC 

HABLA "BOZO", EL CABALLO SABIC 
TÚ TE ESCONDES DEBAJO DE/ 
LA MANTA DE'SPARKITO" 
Y CUANDO YO P R E v ^ ~ 
GUNTE ALGO T l i /^ 
"CESPONDEÍ 
VAMOS 
ENSAYAR/ 
U N pa ro/ 

¡OCÚLTATE BIEN O TODO LO ^SI^BIEN.GUACIAS 
!EJTR,OPEAS! ¡AS Í ! ASI ESTASÍmpON PANFRlTO 
BIEN. , ' ; r,A}^ U S T E D ? . " 

~ A COMO ESTf\b?r 

¿£7 

i/ENGAN! ¡PASEN'. ¡ENTREN! ¡5EftOR.AS Y CABALLER.O! 
LCABALLO PAULANTE! ¡HABLA TAN C0R.RIEN 
ECOMO USTEDES, YA SEA ACERCA 
J6.L F U T B O L C , D E L B O X E O , , 
) D6 TfSBft! , 
SÓLO DIEZCÉNTIHOSj 
LA E N T R A D A ! 

iAHOE.il HABLARÁ ESTE ANIMAL 
PRODIGIOSO, HIJO SALVAJE DEL DE­
SIERTO DE LA ARABIA! LES HABLARÁ 
COMO LE HABLEN USTEDES Y USTE 
DES OIRÁN SUS CLARAS Y PRECI­

SAS RESPUESTAS 

\ QUÉ T A L Tt\ 
( E N C U E N T R A S 

VAMOSl ¿NO ME O Y t V SALADO ? Y 
I S P f X R k l T O ! I J S P f t R Y U T O l ^ 

¿ i 'QUE,CÓMOTE E N C U E N T R A S ? ? 

IVOY.'VOY, \ 
MI PvMlTO-' \ 
ME U-A.rt.AbA \ 
STED? ME HABIW 
l QUEDADO /-s 
D O B M i n o / 

I FAR.SANTF-! 

Ü Tinoü) 

¡VENID TODOS, ft POR VUESTRO' ¿HABEIS VISTO 
POR. AQUI A UN 
NEGRITO QUE 
SE LLAMA 

p 51; PEXO ACABAJ 
i T O M h R U N 
REN DE MER-
INCIAS PARA 
ATTANAOÓ&A 
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TORPEDERO 

(Continuación.) 

L a a v e n t u r a d e l a cesión m e r e c e s e r r e l a t a d a , t a n t o más 
c u a n t o q u e t u v o u n a s e g u n d a p a r t e , q u e n o d u d a m o s en 
c o n s i d e r a r c o m o d e c i s i v a e n l o s a c o n t e c i m i e n t o s f u t u r o s . 
• E l y a t e d e m i s t e r S h a w , q u e e n t o n c e s l l e v a b a e l n o m b r e 
d e Estrella de la Unión, después d e u n a t raves ía s i n n o t a ­
b l e s i n c i d e n t e s p o r e l O c é a n o P a c i f i c o , encontrábase a p e ­
n a s a o c h e n t a m i l l a s d e l as c o s t a s a u s t r a l i a n a s c u a n d o fué 
a b o r d a d o p o r u n o d e a q u e l l o s pequeños, p e r o f o r m i d a b l e s , 
b a r c o s q u e p o r s u f o r m a caracter íst ica se d i s t i n g u e n e n 
s e g u i d a c o m o t o r p e d e r o d e a l t o b o r d o . 

N o l l e v a b a b a n d e r a a l g u n a en sus p a l o s n i pod ía a d i v i ­
n a r s e a qué nación per tenec ía . 

E l t o r p e d e r o d isparó u n cañonazo c o n pó l vo ra s o l a p a r a 
o b l i g a r a l y a t e a d e t e n e r s e y l e presentó s u p r o a a g u d a y 
a r m a d a d e t u b o s l a n z a t o r p e d o s . 

L a Estrella de la Unión, c o m p r e n d i e n d o e l p e l i g r o a q u e 
se exponía s i emprend ía l a f u g a , d isminuyó e n s e g u i d a l a 
v e l o c i d a d y quedóse p a r a d o a p o c o s m e t r o s d e l b a r c o d e 
g u e r r a . 

L o s c a p i t a n e s d e l o s d o s b a r c o s e s t a b a n en p i e e n sus 
r e s p e c t i v o s p u e s t o s d e m a n d o y se o b s e r v a b a n c o n a t e n t a 
c u r i o s i d a d . 

E l d e l y a t e , después d e c o n s u l t a r b r e v e m e n t e c o n u n c a ­
b a l l e r o b u e n m o z o y r o b u s t o q u e tenía a l l a d o , t o m ó l a p a ­
l a b r a , d i c i e n d o : 

— ¿ Q u é es l o q u e q u i e r e ? 
— S a b e r d e quién es e s t e b a r c o —con t es t ó e l c o m a n d a n t e 

d e l t o r p e d e r o . 
E l c a b a l l e r o b u e n m o z o y r o b u s t o contes tó : 
— E s m í o . 
— ¿ E s v u e s t r o ? 
— S í . 
— ¿ Y u s t e d quién e s ? 
— S o y A r t u r o W i l l i a n S h a w , m u l t i m i l l o n a r i o a m e r i c a n o , 

p a r a s e r v i r l e . 
— M u y b i e n . 
— ¿ C ó m o ? 
— H e d i c h o m u y b i e n . 
— ¡ A h ! . . . ¿ Y u s t e d quién e s ? 
— U n o a q u i e n l e g u s t a e x t r a o r d i n a r i a m e n t e s u Estrella 

de la Unión. 
— ¡ D i a b l o ! N o t i e n e u s t e d m a l g u s t o 
— E s o y a l o sabía. 
— ¿ E n t o n c e s ? 
— E n t o n c e s , mí q u e r i d o señor S h a w , h a g a u s t e d e l f a v o r 

d e c e d e r m e s u y a t e . 
— M í s t e r , ¿está u s t e d l o c o ? 
— N a d a d e e so ; h a b l o c o n t o d a c o r d u r a . 
— ¿ Q u i e r e u s t e d m i y a t e ? 
— S í , señor. 
— ¿ P e r o n o s a b e q u e m e h a c o s t a d o d o s c i e n t o s m i l dó ­

l a r e s ? 
— M e c o n v i e n e . 
— ¿ E s q u e p i e n s a u s t e d pagárme lo? 
— N a d a d e e s o . 
— ¡ O h l 
— N o se l o paga ré , p o r q u e u s t e d m e l o rega lará . 

— ¿ G r a t i s ? 
— S i n q u e t e n g a q u e d e s e m b o l s a r n i u n s o l o cént imo. 
— ¿ E s t á u s t e d d e b r o m a , q u e r i d o señor incógn i to? A u n ­

q u e s e a r iquís imo, n o t e n g o l a c o s t u m b r e d e h a c e r t a l e s r e ­
g a l o s . 

— P u e s b i e n , e s t a v e z hará u s t e d u n a excepción a f a v o r 
m ío . 

— ¿ Y s i m e n e g a s e , c o m o t e n g o d e r e c h o a e l l o ? 
— S a b r í a o b l i g a r l e a e l l o . 
— ¿ D e qué m o d o ? 
— M e t i e n d o en e l c u e r p o d e s u b a r c o u n t o r p e d o d e u n o s 

c i n c o m e t r o s d e l a r g o , q u e l es haría s a l t a r a t o d o s p o r e l 
a i r e y después les dejar ía p a r a p a s t o d e l o s p e c e s . 

— ¿ Q u é a b u s o , es éste? ¿ C o n qué d e r e c h o h a c e u s t e d 
e s t o ? 

— C o n e l d e r e c h o d e l más f u e r t e . 
— T o d o e l m u n d o c i v i l i z a d o se pondrá f r e n t e a u s t e d e s . 
— P e r f e c t a m e n t e ; p e r o y o m e r ío d e l m u n d o c i v i l i z a d o . 

S o m o s dueños d e l océano y n o t e n e m o s m i e d o a n a d i e . 
— P e r o , ¿quién es u s t e d ? . . . ¿ Q u i e r e d e c i r m e s u n o m b r e ? 
— Q u e , ¿quién s o y ? . . . S o m o s l o s ex i n q u i l i n o s d e N o u , 

a q u e l l o s s e i s c a b a l l e r o s q u e se e s c a p a r o n e l 2 8 d e m a y o d e l 
p a s a d o año d e N u e v a C a l c d o n i a , met i éndonos e n e l b o l s i ­
l l o . . . es d e c i r , apoderándonos d e u n s o l o g o l p e d e l f a m o s o 
t o r p e d e r o ing lés q u e e s t a b a en e l p u e r t o d e N u m e a . ¿ Q u i e ­
r e s a b e r n u e s t r o s n o m b r e s ? E n s e g u i d a l e contestaré . E s t e 
q u e está a m i l a d o s e l l a m a M a u r i c a l ; a q u e l q u e l l e v a e l 
t imón es G u i l l e r m o J o n e s , e l más v a l i e n t e t i m o n e l 1 d e l 
m u n d o , c a p a z d e g u i a r t o d a u n a f l o t a e n t r e i n f i n i t o s e s c o ­
l l o s s i n p e r d e r n i u n h o m b r e n i u n a l a n c h a . E n c u a n t o a mí, 
s o y s i m p l e m e n t e C o l l a p , l u g a r t e n i e n t e d e l capitán R o d o l f o 
d e B a r e n v a l , a n t e s e l número 2 .117 , n u e s t r o q u e r i d o j e f e , 
p r i n c i p e d e T o m i n i , a l m i r a n t e y c o m a n d a n t e d e l c e l e b r e 
Torpedero de presa, q u e e n es t e m o m e n t o se e n c u e n t r a e n 
Par í s , e n d o n d e t i e n e , a l p a r e c e r , n e g o c i o s i m p o r t a n t e s . Y 
a h o r a q u e y a s a b e t o d o l o q u e q u e r i a s a b e r , l e c o n c e d o 
c i n c o m i n u t o s p a r a d e c i d i r s e : o m e e n t r e g a l a Estrella de 
la Unión o s a l t a n p o r e l a i r e c o m o el tapón d e u n a b o t e l l a 
d e champaña. ¡ Y le a s e g u r o q u e cumpl iré l o d i c h o ! . . . 

E x c u s a d o es d e c i r o s , a m i g o s míos , q u e e l e x c e l e n t e m u l ­
t i m i l l o n a r i o a m e r i c a n o , p u e s t o e n a q u e l l a d o l o r o s a a l t e r n a ­
t i v a , dec id ióse s i n d u d a r u n m o m e n t o a l a cesión d e s u es­
p l énd ido y a t e . 

I n m e d i a t a m e n t e , u n a p a r t e d e l a n u m e r o s a tr ipulación d e l 
t o r p e d e r o t rasbordó a l a Estrella de la Unión, y m i s t e r 
S h a w c o n t o d o s sus m a r i n e r o s pasó a b o r d o d e l b u q u e d e 
g u e r r a p a r a se r t r a n s p o r t a d o a u n p u n t o d e s i e r t o d e l a s 
c o s t a s a u s t r a l i a n a s 

P o c o después e l t o r p e d e r o d e p r e s a , a l m a n d o d e C o l l a p 
y g o b e r n a d o p o r u n m a r i n o ing lés , t o m ó r u m b o a A u s t r a l i a , 
y l a £ trella de la Unión, c a m b i a n d o d e r u m b o , se d i r i g ía 
h a c i a S a n F r a n c i s c o d e C a l i f o r n i a b a j o e l hábi l m a n d o d e 
G u i l l e r m o J o n e s . 

D u r a n t e e l v i a j e , e l a s t u t o m a r i n e r o h i z o s u f r i r a l m a g ­
níf ico y a t e u n a s c u a n t a s t r a n s f o r m a c i o n e s q u e l e hacían a 
p r i m e r a v i s t a i n c o g n o s c i b l e , e i zó e n l a p o p a l a n u e v a b a n ­
d e r a d e s c r i t a p o r n o s o t r o s más a r r i b a . 
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D e s d e S a n F r a n c i s c o d e C a l i f o r n i a , e n p o c o más d e 
q u i n c e d ías, G u i l l e r m o J o n e s pasó a E u r o p a y marchó a 
Par í s , d o n d e d i o c u e n t a d e t o d o l o a c a e c i d o a R o d o l f o d e 
B a r e n v a l , q u i e n l e confió l a comis ión q u e y a c o n o c e m o s 
c e r c a d e l a f a m i l i a T o u c h e t . 

D e e s t e m o d o , a f u e r z a d e a u d a c e s g o l p e s d e m a n o s , se 
enriquecía l a f l o t a d e l a Soberanía d e T o m i n i . 

A l p o n e r e l p i e e n e l p u e n t e d e l a a n t i g u a Estrella de la 
Unión, después d e t a n t o s d i a s d e a u s e n c i a , G u i l l e r m o J o n e s 
exper imentó u n s e n t i m i e n t o d e . a legr ía , y p e n s a n d o en J a 
i n c r u e n t a a v e n t u r a q u e había p u e s t o e n s u s m a n o s e l h e r ­
m o s o b a r c o , preguntóse : 

— ¿ Q u é le habrá p a s a d o a m i s t e r S h a w , s u l e g i t i m o 
p r o p i e t a r i o ? 

E n c o g i ó s e d e h o m b r o s c o n i n d i f e r e n c i a , m u r m u r a n d o : 
— ¡ Q u é m e i m p o r t a l A h o r a l o p r e c i s o e s h a c e r r u m b o 

h a c i a M o n t e R e y , p u e s e l e n c u e n t r o d e l a l m i r a n t e W i l s o n y 
d e l a h u m a d o m a l a y o n o r e s u l t a m u y t r a n q u i l i z a d o r . ¿ Q u i é ­
n e s s e r i a n l o s d o s e u r o p e o s q u e l es acompañaban?. . . M e p a ­
r e c e q u e l a s c o s a s se v a n c o m p l i c a n d o . . . ¡Ea, e a , e n m a r c h a ! . . . 

D i o ó rdenes d e e n c e n d e r l a s c a l d e r a s y d e p r e p a r a r s e 
p a r a l a s a l i d a d e l p u e r t o ; e n t r e t a n t o , fué a s e n t a r s e en e l 
p u e n t e , a p o y a n d o u n b r a z o e n l a b o r d a y l a c a b e z a e n l a 
m a n o . . i 

P o r f i n , e l y a t e so l tó l a s a m a r r a s y se p u s o e n m o v i m i e n ­
t o , d i r i g i éndose a G a l d e n - G a t e , l a m a g n i f i c a P u e r t a d e 
O r o q u e c i e r r a l a bahía d e S a n F r a n c i s c o . 

E n e l m o m e n t o en q u e a t r a v e s a b a e l e s t r e c h o c a n a l , o t - o 
b a r c o s e c r u z a b a a p o c o s m e t r o s d e d i s t a n c i a c o n e l y a t e , y 
J o n e s q u e le m i r a b a c o n c u r i o s i d a d , p e r o s i n interés a l g u ­
n o , l e yó e n l a p r o a es t e n o m b r e : Australia. 

— ¡ T o m a ! — exc l amó .— U n v a p o r q u e h a c e e l s e r v i c i o 
e n t r e l o s E s t a d o s U n i d o s y A u s t r a l i a , e n d o n d e m i s t e r 
S h a w . . . 

J u n t o a l a b o r d a d e r e c h a d e l Australia u n h o m b r e r o b u s ­
t o y b u e n m o z o , g e s t i c u l a b a f u r i o s a m e n t e , señalando a l 
y a t e y g r i t a n d o : 

— ¡ P a r e , p a r e l . . . E s l a Estrella de la Unión, l a c o n o z c o 
p e r f e c t a m e n t e ; ¡es m i b a r c o , e l y a t e q u e m e r o b a n a q u e ­
l l o s . . . ! ¡ Pa re , p a r e l . . . 

G u i l l e r m o J o n e s saltó en p i e a t e r r a d o , y m i r a n d o a t e n t a -
t a m e n t e a l energúmeno , q u e s e g u i a g e s t i c u l a n d o y g r i t a n ­
d o , d i j o : 

— ¡ D e m o n i o ! . . . E s e l p r o p i o señor S h a w e n p e r s o n a , e l 
p r o p i e t a r i o d e l ya t e . . . N o h a y q u e p e r d e r m o m e n t o . . . 

Y , lanzándose a l t e l é g ra f o d e l as máquinas, o rdenó : 
— E n m a r c h a , a t o d o v a p o r , n o i m p o r t a q u e e x p l o t e n l a s 

c a l d e r a s . . . 
L a v í a e s t a b a l i b r e ; más al lá d e l e s t r e c h o b r a z o d e m a r , 

e n c e r r a d o e n t r e l a s d o s c o s t a s v e c i n a s , a b r i a s e e l i n m e n s o 
océano . 

Y e l v e l o z y a t e se echó en él t o d o v i b r a n t e , i m p e t u o s a ­
m e n t e , c u a l fantást ico c o r c e l . 

E l m u l t i m i l l o n a r i o S h a w , e n p i e e n e l Australia, f u r i o s o 
y a m e n a z a n t e , c o n e l puño t e n d i d o s o b r e e l f u g i t i v o , l e 
g r i t a b a : 

— ¡ L a d r o n e s , p i r a t a s l . . . O s sabré e n c o n t r a r , a u n q u e t u ­
v i e s e q u e l a n z a r c o n t r a v o s o t r o s t o d a l a f l o t a d e l o s E s t a ­
d o s U n i d o s . ¡ A y d e v o s o t r o s ! . . . 

P e r o G u i l l e r m o J o n e s n o pod ía o í r lo s i q u i e r a ; e s t a b a 
m u y l e j o s . 

V I 

A orillas del Pacifico.—Rumores misteriosos.— Un dialogo 
revelador.— 7Ves faroles.— Una terrible lucha.—La señal 
de Jones.—¡Vencidos!—Sir Baker se desenmacsara.— 
¡Pobre Maudl—La tremenda resolución del almirante 
Wilson. 

A l a n o c h e c e r d e l 8 d e n o v i e m b r e l a t r o p a d e l o s bushran-
gers, s i r B a k e r , M a u d y e l señor T o u c h e t l l e g a r o n a o r i l l a s 
d e l Pac í f i co , a u n a s c u a n t a s m i l l a s a l s u r d e M o n t e R e y , e n 
u n l u g a r l l e n o d e e s c o n d r i j o s , l l a m a d o Little Rocks, e n t r e 
l o s p u e b l o s d e Gonzá l e z y S a n A n t o n i o . 

A l l í se a c u a r t e l a r o n l o s b a n d i d o s , c o l o c a n d o a l o s p r i ­
s i o n e r o s e n t r e l as r o c a s , hacía e l m a r , y e l l o s se p u s i e r o n 
d e g u a r d i a , d i s p u e s t o s a r e c h a z a r c u a l q u i e r p r o b a b l e a s a l t o . 

T o d o h a c i a c r e e r , n o o b s t a n t e , q u e n o había t e m o r d e 
n i n g u n a s o r p r e s a d e s a g r a d a b l e ; t a n t r a n q u i l o y d e s i e r t o 
parecía e l l u g a r . 

Só l o e l monó tono r u m o r d e l a s o l a s q u e i b a n a r o m p e r s e 
c o n t r a l a a r e n a d e l a b r e v e p l a y a interrumpía e l s i l e n c i o d e 
a q u e l l a h o r a . 

U n a s g a v i o t a s , v o l a n d o d e s d e l a s r o c a s , a le járonse h a c i a 
l a z o n a r o j a d e l s o l , y a b a j a l a l ínea d e l h o r i z o n t e . 

A p o c o r a t o , e l r o j i z o r e s p l a n d o r d e l a p u e r t a se apagó , 
l a t i e r r a se fué c u b r i e n d o d e d e n s a s s o m b r a s y e l c i e l o p o ­
b lóse d e e s t r e l l a s , v e l a d a s d e u n l i g e r o m a n t o d e n e b l i n a . 

M a u d C a m p b e l l e s t a b a c a l l a d a , p r e s a d e u n a v a g a t r i s t e ­
z a , y s i r B a k e r e c h a b a a c a d a i n s t a n t e m i r a d a s l l e n a s d e 
a n s i e d a d h a c i a e l m a r , m u r m u r a n d o d e c u a n d o e n c u a n d o : 

— N o se v e n a d a . . . y , s i n e m b a r g o , t e n i a q u e e s t a r aquí 
y a c o n e l y a t e . . . 

P a s ó u n a h o r a . 
D e p r o n t o oyéronse a l o l e j os , dé' p a r t e d e t i e r r a , u n o s 

r e l i n c h o s e n m e d i o d e u n débi l y c o n f u s o g r l o p a r . 
E n s e g u i d a l o s bushrangers se p u s i e r o n e n g u a r d i a , es ­

c u c h a n d o . 
E l r u m o r c o n t i n u a b a , p e r o s i e m p r e m u y c o n f u s o . 
E n t o n c e s , e l j e f e d e l a b a n d a s e p u s o e n p i e y d i j o : 
— E s p e r a o s aquí c a l l a d o s y v i g i l a n t e s , m i e n t r a s y o v o y a 

v e r qué p a s a . 
Y desaparec ió des l i zándose e n c o r v a d o e n t r e l a s r o c a s , 

c a l l a d o c u a l u n f a n t a s m a . 
A n d u v o d e e s t e m o d o d u r a n t e u n c u a r t o d e l e g u a , y d e s ­

pués se d e t u v o y aguzó e l o i d o . 
O y ó u n a v o z enérg ica q u e p r e g u n t a b a : 
— ¿ Y d i c e s q u e están e s c o n d i d o s al l í? 
— S í , señor " o f i c i a l — c o n t e s t ó o t r a v o z , a l g o t ímida . 
— ¿ C u á n d o l o s h a s v i s t o ? 
— H a r á u n a s d o s h o r a s ; i b a a m i c a b a n a d e l a p l a y a , 

d o n d e m a r c h o t o d o s l o s días a r e c o g e r o s t r a s y m a r i s c o s . 
— A d e l a n t e . 
— S í , señor o f i c i a l . L e s he v i s t o , y c o m o m i r a b a n e n t o r n o , 

d e s c o n f i a d o s , m e escondí . 
— ¿ T u v i s t e m i e d o ? 

— ¿ T e n í a n e l a s p e c t o m u y t e r r i b l e ? 
— Y a l o c r e o . 
— ¿ L o s h a s c o n t a d o ? ¿Cuántos e r a n ? 
— O n c e h o m b r e s y . . . 
— ¿ Y qué? . . . 
— Y u n a m u j e r . 
— ¿Era r u b i a ? 
— N o l o sé. 
— ¿ C ó m o ? 
— N o l o sé , p o r q u e l l e v a b a l a c a b e z a t a p a d a c o n l a c a ­

p u c h a d e u n a g r a n c a p a . 
— ¿ Y c r e e s q u e s i g u e n e n t r e l a s r o c a a ? 
— E s t o y s e g u r o d e e l l o . 
— ¿ S a b e s quiénes s o n ? 
— N o señor. 

(Continuará en el número próximo.) 
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OS de C A L L E J A 

N angelito del cielo bajó un día a la tie­
rra a jugar con un niño que era muy bue­
no, y le dijo, entre otras cosas: 

—Cuando un niño se muere, un ángel 
baja a la tierra, coge al niño muerto en 

sus biazos, abre las hermosas alas que Dios da a todos 
los ángeles, recorren los lugares que el niño ha prefe­
rido, y hacen un gran ramillete de flores. Esas flores 
las llevan a Dios para que E l las haga reflorecer allá 
arriba más hermosas que en la tierra. 

.Coloca Dios las flores sobre su cora­
zón, y luego las besa para que sean 
felices los padres y los am'güitos de 
los niños buenos. Después se van vo­
lando por encima de los lugares en que 
el niño ha jugado, que se convierten 
a sus ojos en hermosos y envidiables 
jardines, sembrados de brillantes y 
perfumadas flores. 

Se murió un niño, y el ángel le pre­
guntó: 

—¿De qué flores llevaremos para 
plantar en el cielo? 

No lejos de ellos había un rosal 
magnífico; pero una mano malvada 
había roto el t a l l o , de modo que 
las ramas, cargadas de botones, col ­
gaban y se secaban, faltas de savia y de vida. 

—Pobre rosal —dijo el niño—; cógele, que, en el 
cielo, junto a Dios, florecerá de nuevo. 

E l ángel cogió el rosal. Abrazó al niño, que entre­
abrió los ojos, y cogieron otras muchas flores, todas 
muy bonitas, entre ellas una rama de las llamadas 
«Diente de león», tan desdeñada por algunos, y una 
mata de pensamientos silvestres. 

— Y a tenemos bastantes flores —dijo el niño. 
Y el ángel hizo una señal de asentimiento; pero no 

volaron hacia el cielo. 
Acercábase poco a poco la hora en que el sol se 

oculta y la tierra se cubre de sombras; por todas par­
tes reinaba el silencio más profundo; pasaron por enci­

ma de una ciudad y de una calle pequeña, oscura y es­
trecha, en la que había un montón de pajas viejas, de 
cenizas y barreduras. Eran los restos de una mudanza 
de casa; los platos rotos, los pedazos de estatuas de 
yeso, esparcidos acá y allá, y los andrajos regados por 
el suelo, ofrecían un aspecto bastante desagradable. 

E l ángel enseñó al niño, en medio de aquellos res­
tos, los de un tiesto de flores; un pedazo de tierra se 
había separado de él y guardaba aún algunas raíces de 

una flor silvestre, marchita y mezclada 
con la basura. 

—Llevémosla —dijo el ángel—; por 
el camino te diré por qué. 

Se levantaron por el aire, y el ángel 
dijo al niño: 

— E n esa calle sombría, estrecha y 
malsana, vivía en una habitación hu­
milde un pobre muchacho enfermo. 
Desde pequeñito estaba en la cama; 
cuando se encontraba mejor, daba al­
gunos paseos por la salita con ayuda 
de unas muletas, y esto era todo lo 
que podía hacer. En verano los rayos 
del sol alumbraban un ratito aquella 
miserable morada, y entonces el mu­
chacho se calentaba al sol, miraba cir­
cular la sangre roja por sus dedos 

delgados y diáfanos, y decía: «Hoy, a Dios gracias, he 
podido salir.» 

Después de la visita del sol, lo que más agradecía el 
muchacho era la visita de sus amiguitos, que iban a 
verle para que jugase con ellos y no echara de menos 
la agilidad de sus enfermas piernecitas. 

Esa era una de las cosas que llenaban de viva alegría 
su corazoncito. . 

Cuando alguno de sus amigos subía la escalera para 
ir a visitarle, de tal modo se fijaba, que por el modo 
de pisar le conocía. 

-^Ese es Carlitos —decía—; le conozco en que, 
como es tan vivo de genio, sube las escaleras corrien­
do y de dos en dos. Ayuntamiento de Madrid



— E s e otro es Paquito; ése es más pa­
ciente y sube las escaleras muy des­
pacio. 

—Ahora viene Juan, el de la portera; 
ése es fácil de reconocer, porque es más 

chiquitín y pisa menos fuerte. 
Para todos tenía frases de cariño, y jamás envidió la 

libertad de los demás a quienes Dios había concedido 
facultad de trasladarse de un punto a otro y ver aquel 
mundo que apenas adivinaba a través de su ventana. 

Junto a su sillón de enfermo, sobre una mesa, se en­
contraban varios libros en que el niño aprendió a leer. 
En ellos se hablaba de las maravillas de la Naturaleza 
creadas por la mano de Dios, y el niño saboreaba 
aquella lectura con delicia, pensando que, ya que no 
podía ver tantas bellezas, se le otorgaba por el Todo ­
poderoso la facultad de saber que existían y aun de 
conocerlas por las descripciones de los libros. Estos 
eran para él otros tantos amigos que le acompañaban 
cuando estaba solo, y en sus bien escritas páginas se 
entretenía, remontándose su fantasía a regiones más 
puras, donde las enfermedades no suelen hacer mella. 

Como no había salido nunca de casa, sólo conocía 
por el relato de sus amigos el verdor de los bosques, 
la belleza de muchos panoramas y el esplendor del 
cielo azul, del cual únicamente veía el pequeño trozo 
que limitaba el marco de su ventana. 

Un amiguito suyo le regaló un pajarito, al que daba 
de comer en su mano, y al que siempre estaba acari­
ciando. Era un precioso jilguero que no sabía separar­
se del pobre enfermito, posándose sobre sus hombros 
y dándole inofensivos picotazos en la carita. 

Por las mañanas alegraba con sus gorjeos la humil­
de habitación de su 
amito, y desde la ven­
tana a la cama iba en 
continuo vuelo, como 
queriendo llevarle el 
aire, la luz y la vida 
de que se impregnaba 
su lindo cuerpecito. 

Un día del mes de 
abril, uno de sus ami­
gos le llevó algunas 
flores del campo, de 
las que una, por ca­
sualidad, conservaba 
las raíces. Plantóla en 
un tiesto, que colocó 
luego en la ventana, 

cerca de su cama. Sembrada por una mano inocente, 
pronto retoñó, produciendo nuevas y hermosas flores. 
Era éste el jardín de aquel pobre niño y el único tesoro 
que poseía sobre la tierra; le regaba, le cultivaba cuida­
dosamente y le colocaba todos los días de manera que 
no perdiese uno solo 
de los pocos rayos de 
sol que penetraban en 
su alcoba. 

Así se desarrollaba 
y embellecía la flor 
con sus solícitos cui­
dados; florecía para 
él, para él derramaba 
sus perfumes y por él 
.estaba orgullosa. 

Cuando Dios creyó 
llegado el momento 
de llevar a la gloria al 
pobre niño, éste, an­
tes de subir al cielo, 
se inc l inó hacia el 
tiesto y besó la flor, . 
y dirigiéndose hacia su pajarito, lo acarició. Hace hoy 
un año que el niño está con Dios, y hace un año tam­
bién que la flor, olvidada en la ventana, se ha secado, 
y que el jilguero murió de pena y de abandono. 

Esta pobre flor marchita y olvidada que hemos reco­
gido en nuestro ramillete es la misma que dejó el niño 
enfermo al morir y ha causado al ángel que la cuidaba 
muchísima más alegría que la flor más hermosa del 
jardín de una reina. 

— Y tú ¿cómo sabes eso? —preguntó el niño. 
— L o sé — repuso el ángel— porque era yo ese mu­

chacho enfermo que andaba con muletas. Reconozco 
perfectamente mi flor. 

Abrió el niño todo lo que pudo sus ojos y miró el 
rostro iluminado y magnífico del ángel. 

En aquel momento entraron en el cielo del Señor, 
donde la alegría y la felicidad son eternas. 

Cuando Dios hubo estrechado contra su corazón al 
niño muerto, le dio alas como al otro ángel, y, cogidos 
ambos por la mano, volaron juntos. 

Dios apretó sobre su corazón todas las flores que 
habían llevado, besó a la pobre flor de los campos, 
marchita, y las dotó a todas de voz para que cantaran 
con los ángeles. 

F I N 
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— V a m o a a v e r , c u r i o s o Chonón , ¿de qué q u i e r e s q u e h a b l e m o s 
h o y ? 

— V a m o s a h a b l a r , s i t e p a r e c e , d e l m o s q u i t o . ¿ V e r d a d q u e es 
r a r o e l m o t i v o d e n u e s t r a c h a r l a d e h o y ? 

— A mí n o m e p a r e c e r a r o . E n c a m b i o , c r e o q u e u n m o s q u i t o es 
u n a c o s a m u y i n t e r e s a n t e p a r a e l h o m b r e . E n ese d i m i n u t i v o a n i -
m a l i t o , c u y a t r o m p e t i l l a n o s d e s v e l a m u c h a s v e c e s e n e l v e r a n o , h a y 
b a s t a n t e q u e e s t u d i a r . Y d e s d e l u e g o , b a j o e l p u n t e d e v i s t a d e l a 
s a l u d d e l h o m b r e , u n m o s q u i t o es u n a c o s a m u y s e r i a . 

— ¿Muy s e r i a d i c e s ? 
— C o m o l o o y e s . U n m o s q u i t o es u n a c o s a m u y s e r i a . P e r o n o 

p o n g a s e s a c a r a d e i n q u i e t u d , p o r q u e n o m e r e f i e r o a l m o s q u i t o c o ­
mún, q u e se m e t e i n t r u s a m e n t e en t u s h a b i t a c i o n e s y e n l a s mías. 
M e r e f i e r o a c i e r t o s m o s q u i t o s d e l o s países t r o p i c a l e s , q u e l l e v a n 
e n s u s g lándulas u n l i q u i d o v e n e n o s o q u e p r o d u c e a l o s h o m b r e s 
g r a v e s t r a s t o r n o s e n s u s a l u d , c u a n d o n o l a m u e r t e , c o m o o c u r r e e n 
m u c h o s c a s o s . 

— N u n c a h u b i e r a y o c re ído q u e l a i n s i g n i f i c a n t e p i c a d u r a d e u n 
m o s q u i t o p u d i e r a a c a r r e a r t a n t e r r i b l e s c o n s e c u e n c i a s . Hab í ame , 
q u e r i d o b u h o , d e esos e n e m i g o s n u e s t r o s , p o r q u e h a s a c r e c e n t a d o 
m i c u r i o s i d a d d e m o d o e x t r a o r d i n a r i o . 

— C o m o a n t e s t e he d i c h o , es e n l a s r e g i o n e s t r o p i c a l e s d o n d e se 
cría e s t e m a l i g n o i n s e c t o . E l c a l o r e x c e s i v o es u n p r e c i o s o a m b i e n t e 
p a r a s u v i d a . E n r e a l i d a d , n o e s e l p r o p i o m o s q u i t o e l q u e g e n e r a 
l o s m i c r o b i o s dañinos, s i n o u n parás i to s u y o . 

— E x p l í c a m e qué es e so d e parás i to , a m i g o b u h o . 
— U n parás i to es u n s e r o rgán ico q u e v i v e a s i d o a o t r o y se a l i ­

m e n t a d e l a s u s t a n c i a d e éste . E l m o s q u i t o , c o m o c a s i t o d o s l o s 
a n i m a l e s , s o p o r t a n l a v i d a d e sus parás i tos , y e n t r e éstos h a y u n o 
q u e d e p o s i t a sus h u e v e c i l l o s microscóp icos e n e l c u e r p o d e l m o s q u i t o . 
E s t o s h u e v e c i l l o s se i n t r o d u c e n p o r estrechís imos c o n d u c t o s q u e 
v a n a p a r a r a l a s g lándulas v e n e n o s a s , y v i v e n d e es t e v e n e n o . P e r o 
l o c u r i o s o d e l c a s o es q u e e s t o s h u e v e c i l l o s n o se d e s a r r o l l a n m i e n ­
t r a s están s u m e r g i d o s e n e l l íquido v e n e n o s o , s i n o q u e e s p e r a n e l 
m o m e n t o d e v e r s e en c o n t a c t o c o n l a s a n g r e d e l h o m b r e p a r a d e s ­
a r r o l l a r s e y p r o d u c i r e s a t e m i b l e infección q u e se l l a m a fiebre a m a ­
r i l l a y q u e t a n t a s v i d a s h a c o s t a d o e n l o s países q u e s u f r e n es t e 
a z o t e . 

— M e h a s d i c h o q u e e sos h u e v e c i l l o s n e c e s i t a n p a r a d e s a r r o l l a r s e 
e s t a r en c o n t a c t o c o n l a s a n g r e h u m a n a , p e r o n o m e h a s d i c h o c ómo 
l l e g a n a e l l a . 

— P o r d e s g r a c i a , b i e n fác i lmente , q u e r i d o C h o n ó n . C u a n d o e l 
m o s q u i t o c l a v a s u p u n z a n t e aguijón e n l a p i e l d e l h o m b r e p a r a c h u ­

p a r l a s a n g r e d e q u e se a l i m e n t a , s u e l t a a l p r o p i o t i e m p o u n a p e ­
queñís ima c a n t i d a d d e l l i q u i d o v e n e n o s o d e sus g lándulas; y ahí 
t i e n e s e l veh ícu lo que u t i l i z a n l o s h u e v e c i l l o s p a r a p a s a r d e l m o s ­
q u i t o a l a s l a s v e n a s d e l s e r a t a c a d o . 

— L o c o m p r e n d o p e r f e c t a m e n t e ; p e r o n e c e s i t o q u e p a r a m i t r a n ­
q u i l i d a d v u e l v a s a r e p e t i r m e q u e aquí n o c o r r e m o s e l p e l i g r o d e v e r ­
n o s a t a c a d o s p o r s e m e j a n t e s e n e m i g o s . 

— E l p e l i g r o d e e s a e n f e r m e d a d q u e a n t e s t e h e c i t a d o , n o e x i s t e ; 
p e r o , e n c a m b i o , h a y o t r a c u y a s c a u s a s también r a d i c a n e n e l m o s ­
q u i t o , y ése.sí q u e a b u n d a en c i e r t a s r e g i o n e s d e n u e s t r o s u e l o . E s 
e l m o s q u i t o d e l p a l u d i s m o o m a l a r i a . E s t a d o l e n c i a n o es , d e s d e 
l u e g o , t a n p e l i g r o s a c o m o l a o t r a ; p e r o también c a u s a b a s t a n t e s e s ­
t r a g o s e n l a s a l u d . 

— ¿ Y n o h a y m a n e r a d e a c a b a r c o n l o s m o s q u i t o s ? Ser ía e l m e ­
d i o m e j o r p a r a p o n e r n u e s t r a s a l u d a s a l v o d e t a n t o p e l i g r o . 

— C o n l a v o l u n t a d d e l h o m b r e se reso lver ía e l p r o b l e m a d e l a s a ­
l u d e n c u a n t o ésta d e p e n d e d e l a p i c a d u r a d e l m o s q u i t o . E s t e a n i ­
m a l d e p o s i t a sus h u e v o s e n s i t i o s d o n d e h a y a g u a s e s t a n c a d a s o 
v e g e t a c i o n e s p o d r i d a s p o r l a h u m e d a d . L o s países q u e n o a t i e n d e n 
d e b i d a m e n t e a l s a n e a m i e n t o d e l o s l u g a r e s d o n d e d e s a g u a n r íos , 
a c e q u i a s o a l c a n t a r i l l a s , s u f r e n l o s e f e c t o s d e s u d e s i d i a . L a l i m p i e ­
z a es e l m a y o r e n e m i g o d e l o s m o s q u i t o s , y éstos h u y e n d e a q u e l l o s 
s i t i o s e n d o n d e n o h a y a g u a s s u c i a s , n i r e s i d u o s e n descomposic ión 
y e n d o n d e t o d o está l i m p i o . P u e d o d e c i r t e q u e e l m o s q u i t o es u n 
parás i to d e l a s u c i e d a d . D o n d e n o h a y n a d a s u c i o , n o p u e d e h a b e r 
m o s q u i t o s . 

— P u e s y o c r e o q u e no costar ía t a n t o l i m p i a r l a s c h a r c a s d e l o s 
c a m p o s . 

— M e j o r q u e l i m p i a r l a s sería h a c e r l a s d e s a p a r e c e r . C u a n d o se e m ­
p r e n d i e r o n l a s o b r a s d e l c a n a l d e Panamá e r a t a n t a l a m o r t a n d a d 
q u e se producía p o r l a p i c a d u r a d e l o s m o s q u i t o s , q u e d u r a n t e v a ­
r i a s v e c e s h u b i e r o n d e s u p e n d e r s e l a s o b r a s . E l g o b i e r n o d e N o r t e ­
américa, p r e o c u p a d o p o r t a n g r a v e cuestión s a n i t a r i a , mandó d e s e ­
c a r l o s p a n t a n o s y q u e m a r t o d a s l a s b a s u r a s y d e t r i t u s , y d e s a p a r e ­
c ió e l m o s q u i t o y s u s f u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s . C o m o y a n o ten ía 
d o n d e d e p o s i t a r s u s h u e v e c i l l o s , sucumbió l a e s p e c i e . 

— O s e a que , m u e r t o e l p e r r o , se acabó l a r a b i a . 
— E s o es . Y p o r h o y se a c a b a también n u e s t r a c h a r l a . M e p a r e c e 

q u e es y a t a r d e . 
— S í , a m i g o b u h o ; l a h o r a d e i r s e . 
— P u e s h a s t a o t r o día, a m i g o Chonón . 
— H a s t a o t r o día. 
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Cómo es Bebé. 

B e b é es u n niño g u a p o y , según l a s a m i g u i t a s d e l a c a s a , « tan 
mono. . . » D e s d e l u e g o , h e o ído e l o g i a r l o s o j os d e Bebé , y , a l m i r a r ­
l o s , c o m p r e n d o q u e n o f u e r o n e x a g e r a d o s l o s e l o g i o s ; d e e n c o n t r a r ­
l e s a l g u n a f a l t a , s e r i a l a d e c i e r t a t r i s t e z a , u n p o c o r a r a a l o s s e i s 
años. E n c a m b i o , n o t e n g o ningún r e p a r o e n a s g u r a r q u e l a b o c a d e 
B e b é es g o r d e z u e l a , r o j a y c u a l s i e s t u v i e r a c u a j a d a d e u n a s o n r i s a . 
T a m b i é n p o d r i a d e s t a c a r d e l a f i g u r a d e Bebé l a p roporc ión d e l a s 
l íneas, l a d e s e n v o l t u r a e n e l a n d a r e l g r a c e j o . N o c r e o c a e r en l a 
adulación s i a f i r m o q u e Bebé es u n niño e n c a n t a d o r . 

Mamá, s i n e m b a r g o , está d i s g u s t a d a c o n Bebé . R e c o j o v u e s t r o 
g e s t o d e extrañeza y t rataré d e e x p l i c a r l o . « ¿ C ó m o es p o s i b l e — p r e ­
g u n t a r é i s — q u e mamá esté d i s g u s t a d a c o n Bebé? ¿ N o es t o d a c o m ­
prensión, i n d u l g e n c i a , car iño? ¿ A c a s o n o d a r i a l a v i d a p o r B e b é ? « 
Sí , sí... E n e f e c t o , mamá, t a n h e n c h i d a d e f e l i c i d a d , es t o d o e s t o , y 
es t odav í a más: es l a m a d r e d e u n s o l o h i j o : Bebé . ¿ O s d a i s c u e n t a 
a h o r a d e l a razón d e l a ido la t r ía d e mamá p o r B e b é ? 

Bebé , además d e u n c h i q u i l l o b o n i t o , es d e s p i e r t o d e i n t e l i g e n c i a ; 

a s o m b r a s u p o d e r r e t e n t i v o y s u l a b o r i o s i d a d a d m i r a . P o s e e e n e l 
f o n d o d e s u corazón u n t e s o r o d e t e r n u r a , q u e a d m i n i s t r a c o n l a r ­
g u e z a . A s i , p u e s , Bebé es g u a p o , l i s t o , n o b l e . . . y , a p e s a r d e e l l o , 
mamá, e s t o es , l a q u i n t a e s e n c i a d e l a b o n d a d , n o está s a t i s f e c h a 
d e Bebé . D e c i d i d a m e n t e ob je taré is : « N o a c e r t a m o s a d e s c i f r a r l a 
charada » . 

N a d a más s e n c i l l o , a m i g o l e c t o r ; n o h a y t a l c h a r a d a , n i s i q u i e r a 
p a r a d o j a . Bebé ser ía u n m o d e l o s i n o fue r » v o l u n t a r i o s o . V o l u n t a ­
r i o s o , y t e r c o , y a n t o j a d i z o e i m p e r t i n e n t e . D e c i r q u e e s t a r e p r o b a ­
b l e c o n d u c t a d e B e b é t r a e a p e n a d o s a papá y a mamá, n o es d e c i r 
a p e n a s n a d a * conoc iéndo les p - n o l e s conocé is . A mamá l e e n t r i s t e ­
ce y a papá le m a l h u m o r a . D e s a t a l o s n e r v i o s , d e s u y o f lo jos , d e C e ­
sárea, e l a m a d e l l a v e s . Y p r o v o c a l a s b u r l a s , n a d a p i a d o s a s , d e 
L o l a , l a d o n c e l l a , y d e Damián , e l m o z o d é c o m e d o r . 

En los Almacenes cosmopolitas. 
H o y papá, a l l e v a n t a r s e , l l a m a a Bebé . 
— ¡ B e b é , Bebé ! — g r i t a papá a l f o n d o d e l p a s i l l o . 
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Y a l a p a r e c e r B e b é c o n m e d i o c a r r i l l o u n t a d o d e c h o c o l a t e , papá, 
c o n sus m a n o s l a r g a s y pá l idas , l e a c a r i c i a l o s c a b e l l o s t a n r u b i o s 
c o m o e l s o l , q u e i r r u m p e e n c a t a r a t a g l o r i o s a a l t ravés d e l o s c r i s ­
t a l e s d e l « h a l i » . 

— ¿ Q u i e r a s i r d e p a s e o c o n papá, Bebé? 
Bebé p a l m o t e a j u b i l o s o . 

' — Q u i e r o i r , papá. 
Papá, e n s i l e n c i o , se c a l z a l o s g u a n t e s . A p o c o papá y Bebé se 

d e s p i d e n d e mamá, q u e d e s d e e l balcón l o s c o n t e m p l a e m b e l e s a d a . 
E n e s t a mañana i n v e r n a l , es u n p l a c e r s a l i r a l a c a l l e . L a s a c a c i a s e n 
f l o r , e l m i s m o b u l l i c i o y a l g a z a r a d e l a c i u d a d , p r e s t a n a l a s c o s a s 
u n e n c a n t o d e s c o n o c i d o . 

C o m o s i papá l e y e s e en l a f r e n t e d e Bebé , se d e t i e n e a n t e l o s es ­
c a p a r a t e s d e l o s A l m a c e n e s c o s m o p o l i t a s , e n p l e n a A v e n i d a d e l a 
L i b e r t a d . A p r i m e r a v i s t a , l a m u l t i p l i c i d a d d e l o s o b j e t o s e x p u e s t o s 
h a c e p a r p a d e a r a Bebé . P a s a d o e l f u g a z d e s l u m b r a m i e n t o , B e b é se 
f i i j a en rápida, p e r o a v a r a o j e a d a , e n t o d o s l o s j u g u e t e s . E n u n t r i ­
c i c l o , c u y a s r u e d a s r e l u c i e n t e s dir íanse b r i n d a r u n a i n e s p e r a d a ex­
cursión c a r r e t e r a a d e l a n t e . L a h o j a b u i d a d e u n s a b l e e v o c a m a r ­
c i a l e s d e s f i l e s e n l a t a r d e a z u l . U n a c a s u l l a a s o c i a a l o l f a t o f r a g a n ­
c i a s d e i n c i e n s o y a c a r i c i a a l o í do c o n l a d u l z u r a l i túrgica d e l ó rga­
n o . P e r o u n balón - u n balón d e m a r c a , d e l o s q u e p a r a Z a m o r a — ' 
c o m u n i c a a l o s p i e s d e Bebé u n r a r o h o r m i g u e o , u n a i n s o s p e c h a d a 
a g i l i d a d y s a n a f o r t a l e z a . 

Y t a n e n c o n t r a d a s e m o c i o n e s se e x t e r i o r i z a n en u n a pet ic ión, q u e 
es u n a o r d e n a u n t i e m p o . 

— P a p á — e x c l a m a Bebé—-, c ó m p r a m e -
Papá c a l l a . U n a v e z d e n t r o d e l e s t a b l e c i m i e n t o , papá d i c e a l d e ­

p e n d i e n t e : 

— ¿ H a c e u s t e d e l o b s e q u i o d e a l c a n z a r e s e t r i c i c l o ' > 

— A n t e s d e q u e e l e m p l e a d o h a y a v u e l t o c o n e l p- • ' . b é r e ­
p l i c a : 

— P a p á , n o q u i e r o él t r i c i c l o ; q u i e r o e l s a b l e . 
Y s i n e s p e r a r l a r e s p u e s t a d e papá, B e b é c a m b i a d e (dea : 
— P a p á , " t a m p o c o q u i e r o e l s a b l e ; q u i e r o Ta c a s u l l a Mí a l a ahí, 

j u n t o a l bañero . 
T r a s la c a s u l l a Bebé p r e f i e r e e l « p u z z l e » , y el p i ó n d e música, y 

P i n o c h o , y l o s p a t i n e s , y l o s s o l d a d o s , y . . . 
Papá , s i n d e s p l e g a r l o s l a b i o s , c o m p r a t o d o , t o d o , t o d o l o q u e 

a n s i a Bebé . 
Y Bebé e s t a c o m o e n a j e n a d o d e f e l i c i d a d . 

Dice la abuelita. 

A l t e r c e r día, p o r l a t a r d e , B e b é n o p u e d e más: B e b é t r a t a d e s a ­
l i r d e l c u a r t o d e l o s j u g u e t e s , le f a s t i d i a n l o s j u g u e t e s , o d i a l o s j u ­
g u e t e s ; s u p e s a d i l l a , d e l i r a n t e y f e b r i l , s o n l o s j u g u e t e s . . . . 

Y l a a b u e l i t a , q u e l o c o m p r e n d e así y q u e v e s u f r i r a ' mamá y re í r 
a p a p a — ¡ o h l a r i s a d e papá, q u e n o q u i s i e r a s a c a r n u n c a a B e b é 
d e l c u a r t o d e l o s j u g u e t e s ! — , s i e n t a e n s u r e g a z o a Bebé , le s e c a l a s 
lágr imas, l e b e s a , l e a r r u l l a , y c o n s u v o z d e s p a c i o s a , u n t a n t o c a s ­
c a d a , l e d i c e a Bebé : 

— M i q u e r i d o B e b e , n o o l v i d e s q u e e n e s t e m u n d o , p a r a s e r f e l i z , 
n o h a c e f a l t a p o s e e r l o s j u g u e t e s ; e s t o es , l a r i q u e z a , l o s h o n o r e s , 
l a posic ión s o c i a l . . . B a s t a c o n d e s e a r l o s . 

TEODORO MUÑOZ CRESPO. 

CcI*Ic!¿Cií)N 
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Charlot. 
D . M O T I 1 1 A. 

Mi mejor amiga. 
A N G E L I T A P É R E Z R O S . 

CUPON 
C O L A B O R A C I O N 

P I N O C H I / T A 

t SJf C U P O N / I B V £ P A R A 
N V I A B U N SO\.o T R A B A J O , 

yaht». 
A N G E L M C L L E R . 

Currinche. 
F R A N C I S C O R E ­

Q U E N A . 

La casa de mi abuelo. 
L O R E N Z O G A R C Í A . 

Un indio. 
E M I L I O H O N R A D O . 

E l pr imer dienta. 

Yo era un ser feliz, completamente feliz hasta que se me cayó un diente. De esta 
época arrancan mis primeras penas. 

Verá usted, señor, cómo fué la cosa. 
U n día, al ir a morder una corteza de pan... , ]zas!..., mi diente, que temblaba más 

que una hojita en su árbol, se desprendió de su sitio con gran orgullo mió. Me pare­
cía que desde este momento dejaba de ser pequeña. Y como yo tengo muchas ganas 
de ser mayor, comprenderá usted mi orgullo. 

Sin duda entonces empezó en mi la vanidad, mi deseo de provocar la admiración. 
Así es que, en vez de reservarme mi alegría, yo hice una gran ostentación de tal 

suceso. 
Locos de contentos mandaron mis papas que me pusieran el diente en una sortija. 
]Ay l Y aquí acabó toda mi alegría y empezaron mis desdichas. A la mañana siguien* 

te, mi papá, después de mirarme unos instantes, le dijo a mi mamá: «Esta niña debe 
de ir al co leg io . Mi mamá salió a buscar un colegio, y pocos días después, con mi 
traje azul marino con un cinturón charolado y un sombrero del mismo color, yo empe­
cé a ir al colegio. 

Desde entonces he aprendido muchits cosas, pero me he quedado sin muchas otras. 
Entre ellas, casi sin tiempo para jugar, con mis muñecas; {qué pena! 

Ahora me paso el dia en el colegio. Voy por la mañana, voy por la tarde, y el poco 
tiempo que estoy en casa tengo que ponerme a estudiar. ¡Me han dado tantos libros! 
Gramática, Historia,.Geografía, ¡qué sé yo!... 

Ya ve, señor, si he pagado caro mi orgullo. (Pobres muñecos míos! Parecen enfer­
maos. [Si los viera qué tristes! Parten el alma. Ellos, que tanto disfrutaban antes de 
la vida. Una era mi hijita.cl otro mi primo Pepe, ésta mi hermana, aquélla una amigo 
del Retiro. 

Sin duda entonces yo era un gran mágico. 
Si yo llego a saber esto... {A cualquier hora digo lo del diente! 
¡Picara vanidad! 

L U I S A A L V A R E Z E S Q U E R D O . 
Doce años-

Jugando. 
L O L I T A A R E N A S . 

E l trabajo. 
A N T O N I O D E L A 

P E N A . 

Un doctor. 
A L F O N S O F E R ­

N Á N D E Z . 

Ayuntamiento de Madrid
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 

Pinockistas que nos remitan mayor g mejor numeróle soluciones.) 

E L L O B O , E L Z O R R O , L A V A C A Y E L O S O 

P o r e l t í tu lo c o n q u e e n c a b e z o e s t e d i b u j o creeré is q u e s e 

t r a t a d e u n a fábula. P u e s n a d a d e e so ; se t r a t a , s e n c i l l a ­

m e n t e , d e q u e demost ré i s u n a v e z más v u e s t r a s c o n d i c i o n e s 

i n q u i s i t i v a s y hal lé is a e s t o s c u a t r o a n i m a l i t o s e n t r e ese 

l a b e r i n t o d e h o j a r a s c a . P a r e c e q u e o s e s t o y o y e n d o d e c i r : 

« P e r o e s t e P i n o c h o está t o n t o . ¡Pues s i h e m o s r e s u e l t o t r a ­

b a j o s más comp l i cados ! » N o l o d u d o . P e r o és t e se m e a n ­

t o j a q u e n o e s d e l o s más fác i les . ¡Ea, p u e s , m a n o s a l a o b r a ) 

R O M P E C A B E Z A S 

C o n l a s s i e t e p i e z a s q u e h a y e n e l c u a d r a d o s u p e r i o r d e l 

d i b u j o t e n e m o s q u e f o r m a r c a d a u n a d e l a s o c h o figuras 

q u e o s d o y a l l a d o d e l m i s m o . E s t a s figuras h a n d e f o r ­

m a r s e p o n i e n d o e n c a d a p i e z a s u número c o r r e s p o n d i e n t e . 

C o m o v e i s , e s t e r o m p e c a b e z a s es o r i g ina l í s ímo . P o d é i s 

m a n d a r , además d e e s t a s s i e t e f i g u r a s , c u a n t a s a v o s o t r o s 

s e o s o c u r r a n , s i e m p r e q u e t e n g a n a l g u n a f o r m a p a r e c i d a a 

a l g o c o n o c i d o , c o m o , p o r e j e m p l o , u n h o m b r e , u n a m u j e r , 

u n m u e b l e , u n a c a s a , e t c . , e t c . P a r a h a c e r e s t o b a s t a c o n 

c o l o c a r e n u n a c a r t u l i n a l a s s i e t e p i e z a s t a n t a s v e c e s c o m o 

figuras queráis h a c e r . 

Ayuntamiento de Madrid



L A B E R I N T O L A B E R I N T O 

1.° Movimiento. Pasa Jorge con 500. 2." Vuelve Jorge. 3." Pasa Samuel con 300. 
4. a Vuelve Samuel. 5.° Pasan Jorge y Benito. 6.° Vuelve Benito con 300. 7.° Pasa 
Samuel con 800. 8.° Vuelve Jorge con 500. 9.° Pasan Jorge y Benita. 10. Vuelve 
Samuel. 11. Pasa Samuel con 300.12. Vuelve Jorge, y 13. Pasa Jorge con 500. 

D I B U J O C O N E R R O R E S 

1. a Falta paleta al ventilador. 2.° Falta pata al despertador. 3.° Solapas desiguales. 4.° 
Falta apoyo para un pie. 5.° Falta hilo al teléfono. 6." y 7.°. Dos faltas da ortografía. 

8.° Falta agarrador. 9." Falta contera. 10. Agarrador del cajoncito descentrado. 

ROMPECABEZAS EL SALTO DE CABALLO 

1.° Chanclos diferentes. 2." Botones del pantalón al mismo lado. 3."Botones diferentes. 
4." Lazo del sombrero al lado derecho. 5.° Paraguas de caballero. 6." Dos cintas en el 
paraguas 7.* Agarrador del bolso roto. 8.° Zapatos diferentes. 9." Cinta del paraguas 

mal colocada. 10. Faltr corbata, y 11. Gabán mal abrochado. 

ROMPECABEZAS DIBUJO COMPLICADO 

Los saltos son! 2-6-13-4-l-21-4-l-10-2-2i 
10-2-5-22-16-1-13-6-19-11-2-5-22-16-5-13 

4-10-21. 
DIBUJO COMPLICADO 

P R O B L E M A 

12' 

La distancia más corta es de 41 pies. 
Colorín. 

Ayuntamiento de Madrid



C H A R L A S D E 
P IRULA . . . T A ­

P I C E R A 

El Diván de la Bella 
Durmiente. — J u l i t a 
está l o ca . d e a legr ía ; s u s 
p a p a s s e m u d a n d e 
d o m i c i l i o y e n l a n u e ­
v a c a s a l e d e s t i n a n u n 
c u a r t o p a r a e l l a sól i ta. 

E s t e c u a r t o es a l e ­
g r e , b o n i t o , c l a r o , p e r o d i m i n u t o ; a h o r a q u e e s t o n o es ningún i n ­
c o n v e n i e n t e ; o b l i g a a t e n e r p o c o s m u e b l e s ; así c a d a u n o t i e n e q u e 
s e r v i r p a r a v a r i o s u s o s , y ¡se c u e n t a n t a n g r a c i o s a s c o m b i n a c i o n e s 
p a r a a p r o v e c h a r e s p a c i o ! % 

P r e c i s a m e n t e , l a g r a n a l egr ía d e J u l i t a c o n s i s t e , más q u e en n a d a , 
e n q u e v a a t e n e r u n a c a m a o r i g i n a l i s i m a , q u e es a l a v e z c a m a , d i ­
ván, b i b l i o t e c a y e s t a n t e p a r a bibelots. 

A q u í t ené is l a cama-d iván d e J u l i t a ; u n t r o z o d e t e l a a c u a d r o s , ' 
en d o s t o n o s , v i v o s , 
q u e h a c e j u e g o c o n l a 
t e l a q u e c u b r e l a c a m a 
y c o n l o s a l m o h a d o n e s , 
se c o l o c a e n l a p a r e d , 
e n t r e l a c a m a y u n a 
t a b l i t a , q u e , c o n o t r a 
t a b l i t a i g u a l , c l a v a d a 
a u n a d i s t a n c i a d e u n o s 
cent ímetros más a r r i ­
b a , f o r m a l a b i b l i o t e ­
c a d o n d e J u l i t a d i s p o n ­
drá s u s l i b r o s p r e d i ­
l e c t o s . 

Y , sobré l a t a b l i t a 
s u p e r i o r , co locará u n a 
l a m p a r i t a c o n s u p a n ­
t a l l a , u n florero, a l gún 
c a c h a r r o y , s o b r e t o d o , 
co locará. . . ¡mi r e t r a t o ! 0 

Sí , m i r e t r a t o , o s e a 
u n a P i r u l a d e m a d e r a 
r e c o r t a d a , parec id í ­
s i m a a mí, a l a c u a l 
J u l i t a h a t e n i d o l a f e l i z 
o c u r r e n c i a d e p e g a r 
c o n s indet icón u n p e ­
queño t a c o d e c a l e n ­
d a r i o . 

Y y a está l i s t a l a 
c a m a - d i v á n - b i b l i o t e ­
c a - e s t a n t e . 

J u l i t a , e n t u s i a s m a d a , a f i r m a q u e s u deseó ser ía t u m b a r s e e n s u 
n u e v a c a m a y , c o n v e r t i d a en l a B e l l a D u r m i e n t e , d o r m i r s e p a r a n o 
d e s p e r t a r h a s t a q u e t r a n s c u r r a n c i e n años. 

A l o m e j o r , deduciré is , d e e s t e s i n g u l a r d e s e o d e J u l i t a , q u e es 
u n a grand ís ima h o l g a z a n a , a q u i e n l e g u s t a d o r m i r más d e l o q u e 
d e b i e r a g u s t a r l e . P u e s n o es a s i ; J u l i t a — P i r u l i n d a p e r f e c t a — n o 
p u e d e t e n e r t a n f eo d e f e c t o c o m o es e l d e l a ' ho lgazaner ía ; s i e l l a 
e n v i d i a a l a B e l l a D u r m i e n t e e s p o r q u e l e p a r e c e m a r a v i l l o s o e so 
d e v e r e l m u n d o t a l c o m o será d e n t r o d e u n s i g l o . 

B i e n se v e q u e J u l i t a n o c o n o c e l a cont inuación d e l c u e n t o d e l a 
B e l l a D u r m i e n t e , d o n d e s e v e l o q u e fué l a e x i s t e n c i a d e l a p r i n c e -
s i t a después d e s u b o d a c o n e l p r i n c i p e q u e l a sacó d e s u sueño s e ­
c u l a r . 

¿ V o s o t r o s s i l a conocé i s? ¡Qu iá ! Sabé is , sí, q u e l a B e l l a y s u es­
p o s o t u v i e r o n d o s h i j o s p r e c i o s o s , y q u e l a m a d r e d e l pr ínc ipe e r a 
u n a t e r r i b l e o g r e s a q u e q u i s o c o m e r s e a s u s n i e t e c i t o s y , a l v e r 
d e s c u b i e r t o s u p ropós i t o , s e arro jó d e r a b i a a u n t o n e l l l enó d e v í ­
b o r a s , q u e l a d e v o r a r o n . 

E s o l o sabéis , p o r q u e es l a s e g u n d a , p a r t e d e l c u e n t o ; p e r o n o 
sabéis más; y o , sí . Y o sé t o d o l o d e l a v i d a d e l a B e l l a D u r m i e n t e , 
q u e n o se h a e s c r i t o t odav ía ; m e l o h a r e f e r i d o u n p a j a r i t o ; m e j o r 
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d i c h o , u n a p a j a r i t a , l a g e n t i l P i f a , q u e y a sabéis q u e figura e n l a s 
« A v e n t u r a s » d e n u e s t r o g r a n P i n o c h o , y q u e es m u y a m i g a mía. 

P o r P i f a h e s a b i d o q u e l a p o b r e D u r m i e n t e fué m u y d e s g r a c i a d a 
e h i z o p o c o d i c h o s o s a c u a n t o s l a r o d e a b a n . 

Ent ré o t r o s m o t i v o s d e d i s g u s t o , t en ía e l de s u e d a d ; c l a r o q u e 
desper tó t a n b e l l a y t a n j o v e n e n a p a r i e n c i a c o m o c u a n d o se pinchó 
c o n e l h u s o d e l a v i e j a h i l a n d e r a . P e r o l o d e j o v e n n o p a s a b a d e 
s e r u n a a p a r i e n c i a ; e n r e a l i d a d , s i e n t o n c e s tenía q u i n c e años, u n 
s i g l o después ten ía e x a c t a m e n t e c i e n t o q u i n c e . Y c o m o e l p r i n c i p e 
a c a b a b a d e c u m p l i r l o s v e i n t e , e l l a l e l l e v a b a n a d a m e n o s q u e n o ­
v e n t a y c i n c o años; es m u c h o , es d e m a s i a d a d i f e r e n c i a d e e d a d e n 
u n m a t r i m o n i o , ¿no os p a r e c e ? 

P u e s l o p e o r n o e r a eso , s i n o q u e l a p o b r e D u r m i e n t e l o e x t r a ­
ñaba t o d o y p o r t o d o se e s c a n d a l i z a b a ; s e n e g ó s i e m p r e , r o t u n d a ­
m e n t e , a v i a j a r e n f e r r o c a r r i l ; t en ía q u e s e r en c a r r o z a d e c a b a l l o s ; 
d e n t r o d e l a c i u d a d m i s m a , l e s tenía p r o h i b i d o a sus h i j o s t o m a r 
u n t a x i ; s o l a m e n t e pod ían i r e n l i t e r a , d e s p e r t a n d o así l a c u r i o s i d a d 
y l a s b u r l a s d e t o d o e l m u n d o . 

E n l o s b a i l e s s e i n d i g n a b a m u c h o p o r q u e y a n a d i e b a i l a b a l a 
g a v o t a o l a p a v a n a , y d e c l a r a b a g r o t e s c o e l charlestón y e l b l a c k -

b p t t o m . P o r n a d a e n 
e l m u n d o consint ió e n 
a d o p t a r l as m o d a s a c ­
t u a l e s ; e s c a n d a l i z a d a 
d e q u e l a s señoras l l e ­
v a s e n e l p e l o c o r t a d o 
y l a s f a l d a s b r e v e s , 
e l l a s e g u i a o s t e n t a n d o 
mi r iñaques , p e l u c a s 
e m p o l v a d a s y corsés 
e n t a l l a d í s i m p s ; y e l 
p r í n c i p e se a v e r g o n ­
z a b a a l c o m p a r a r l a c o n 
l a s demás señoras d e 
l a c o r t e , a l l a d o d e l a s 
c u a l e s p a r e c i a q u e l a 
p r i n c e s a e s t a b a d i s f r a ­
z a d a . 

A l o s p r i n c i p i t o s l o s 
traía f r i t o s ; l e s e n c o n ­
t r a b a u n a m a n e r a d e 
s e r d e m a s i a d o d i f e r e n ­
t e d e l a d e l o s niños 
d e «su t i e m p o » ; ¡y «su 
t i e m p o » e r a u n s i g l o 
a n t e s ! D e s u e r t e q u e 
l e s reprend ía p o r t o d o , 
p o r s u m o d o d e h a b l a r , 
d e e s t u d i a r , d e c o m e r , 
d e j u g a r , d e t o d o . 

Y aún n o e r a e so l o 
más g r a v e , s ino » q u e 

l o s p a p a s y l o s c r i a d o s d e l a B e l l a D u r m i e n t e , q u e se d u r m i e r o n y 
se d e s p e r t a r o n t o d o s a l m i s m o t i e m p o q u e e l l a , cpmpart ían s u a c t i ­
t u d y e s t a b a n e n l u c h a c o n s t a n t e c o n l a f a m i l i a y l a s e r v i d u m b r e 
d e l pr ínc ipe . T o t a l : q u e e n e l p a l a c i o l a v i d a salía a l u c h a d i a r i a . 

N o s e h u b i e r a s o l u c i o n a d o e s t a t e r r i b l e s i tuación, a no s e r p o r q u e 
u n d ía l a B e l l a D u r m i e n t e q u i s o m a n e j a r d e n u e v o u n h u s o y d e 
n u e v o se p inchó y d e n u e v o s e quedó d o r m i d a . 

D o s médicos d i a g n o s t i c a r o n u n p r o f u n d o sueño l e tá rg i co , y aña­
d i e r o n : 

— A f o r t u n a d a m e n t e , h o y día, l a c i e n c i a d i s p o n e d e r e m e d i o s s e ­
g u r o s p a r a es t e g éne ro d e e n f e r m e d a d e s ; v a m o s a p r o c e d e r a d e s ­
p e r t a r a S u A l t e z a . 

P e r o e l pr ínc ipe s e apresuró a p r o t e s t a r : — N o , n o , d e j a d l a ; n o 
v a y a n e sos r e m e d i o s a s e n t a r l a m a l ; y a se despertará e l l a só l i ta . 

Y añadió a p a r t e , s i n q u e n a d i e l e o y e r a : — S í , .se desper tará d e n ­
t r o d e c i e n años; p a r a e sas f e chas . . . t o d o s c a l v o s . 

E s t e es , m i s q u e r i d a s P i r u l i n d a s , e l v e r d a d e r o final d e l c u e n t o 
d e l a B e l l a D u r m i e n t e . C o m o v e i s , u n sueñec i to d e e sos o f r e c e p o c o s 
a t r a c t i v o s ; más v a l e , c u a n d o n o s d o r m i m o s , d e s p e r t a r n o s a l a s o c h o 
h o r a s , a u n c u a n d o se d u e r m a e n m u e b l e t a n a g r a d a b l e c o m o l o es' 
l a cama-diván d e J u l i t a ; ¿no os p a r e c e ? . 
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